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/NTRODUCC!ON 

Es indudable que existe una estrecha re-
lación entre la folklorología, ciencia de las tradi-
ciones populares, y los estudios del pasado. Son 
múltiples las correspondencias, y se presentan 
inevitablemente en el trabajo diario del cient/-
fico social. More Bloch, historiador connotado, 
opina al respecto, que en una sociedad, "sea la 
que sea, todo se liga y determina. La estructura 
política y social, la econom/a, las creencias, las 
manifestaciones más elementales lo mismo que 
las más sutiles de la mentalidad" (Bloch, 1965: 
144). Todo lo que existe en la sociedad no ha 
salido de la nada, tiene una tradición. Bloch 
agrega más adelante que en la medida en que la 
determinación de un hecho social tenga lugar 
de lo más antiguo a lo más reciente, "los fe-
nómenos humanos se gobiernan ante todo, por 
cadenas de fenómenos semejantes. Clasificar-
los por géneros es, pues, poner de manifiesto 
lineas de fuerza de una eficacia capital" (!bid: 
174). 

Muchas de estas cadenas pertenecen al 
ámbito de lo folklórico, al que no pocas veces 
el historiador se ve precisado a recurrk. 

As/ como la etnohistoria ha reconocido 
la necesidad de hacer uso de la tradición oral, 
entre otras ciencias (1 ), para intentar explicarse 
la historia de los pueblos que no poseen escri-
tura, asimismo el análisis de los hechos folkló-
ricos es imprescindible para la comprensión de 
la historia de las clases populares de una socie-
dad dividida en clases y concretamente deter-
minada, las cuales a pesar de ser las forjadoras 
de los movimientos históricos, la historia escri-
ta raramente las toma en cuenta, creando en 

sustitución los falsos héroes y los ídolos "Pa-
trios", muchas veces en abierta contradicción 
con la verdad histórica. Lo que pretende pues, 
es emprender la búsqueda de nuevas fuentes pa-
ra el estudio del pasado en el mundo de las 
tradiciones populares. 

l . EL HECHO H/STOR!CO EN EL AMB/TO 
DEL FOLKLORE 

Antes de abordar el tema del folklore 
como fuente de pasado, se impone aclarar la 
forma en que se ubica el hecho histórico en el 
ámbito de las tradiciones populares: 

l. Totalmente incorporado a la tradición 

Lo pasado está unido de tal manera a· /a 
tradición, que ella misma, en su totalidad, co-
bra singular importancia hasta convertirse en 
un hecho histórico. Es el caso de los mitos, las 
danzas y el teatro popular, cuya temática está 
fntimamente ligada al pasado. También de las 
formas tradicionales de cultivo, la concepción 
del tiempo y del espacio, así como las técnicas 
y procedimientos de elaboración de las artesa-
mas y el arte popular. 

2. El hef...f]g_lJ}JffiricQ.no ?2tá syj_eto 
mente al acontefi!!Jientg acaeci{f_Q, sino 

por e/ misino proc:eso de trasmWón, ha sufrido 
transformaciones que lo han llevado a recubrir-
se de elementos sobrenaturales o mágicos. Pero 
estos cambios, hay que decirlo, son más de 
forma que de contenido. 

Leyendas, casos y otros relatos orales que 
se refieren al penado formativo de las socie-
dades, ilustran este punto. A dichos relatos, 

por su propia antigüedad, se les ha interpolado 
argumentos míticos, religiosos o mágicos. 

Se trata de las narraciones de los tiem-
pos heroicos (Van Gennep, 1943:94-100 y 185-
191; Vansina, 7968:168). Es el caso, entre 
otros textos, del Popo/ Vuh en Guatemala (Anó-
nimo, 1965), y el titulado Dioses y hombres de 
Huarachir/ del Perú (Anónimo, 7975), ambos 
relatos históricos con aspectos míticos incor-
porados. Al despojarlos de los mismos, se en-
cuentra el hecho histórico más o menos perfi-
lado. 

juan Brom presenta un ejemplo contun-
dente con la utilización de la leyenda de Gilga-
mesh (Brom, 7972: 27-23). 

3. El hech__Q_h}JJ__é?.!_ico se enf._l!_§!!_tra sin de-
. tradi<J_onaL 

Abundan uqui los nue aluden crl paso.do 
contemporáneo y a la historia local. Están pre-
sentes fundamentalmente en el folklore litera-
rio y sus especies: leyendas históricas, historia 
popular (o "tradiciones") y poesía oral, sobre 
todo en los romances y corridos. 

En esta modalidad se encuentra el pasado 
del pueblo, y se manifiesta, a su vez, de dos 
maneras: 

a} Aspectos históricos referidos a acon-
tecimientos acaecidos a un nivel nacional y/o 
regional, en cuyo caso el pueblo puede narrar 
a su manera los hechos, resaltando unos y ocul-
tando otros, los cuales generalmente no apare-
cen en los libros formales de historia, y 

b) Aspectos históricos referidos a hechos 
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locales; microhistóricos en el sentido que los 
entiende Luis Ganzález y González (1973:26-
33 (2), y en donde aparece la historia de la 
aldea y sus campos, del pueblo, de la ciudad 
pequeña. Es la historia de la provincia que se 
nutre con los acontecimientos diarios que sur-
gen en su seno, y de los cuales todos se sienten 
participes. Hay, pues, certidumbre de la vera-
cidad de los hechos históricos que viven en el 
folklore de estas tres formas. Sin embargo, no 
todos los autores coinciden en este punto. Ni 
folklorólogos ni historiadores. As1: para citar 
un ejemplo, Américo Paredes opina que la tradi-
ción oral "recuerda, pero no como recuerda la 
Historia ( ... ), sino que construye su propio uni-
verso, independientemente del tiempo usando 
para ello los escombros de la historia" (Pare-
des, 7971, 211). Es decir que en la tradición 
oral quedan únicamente algunos jirones de he-
chos históricos aislados, a veces deformados, 
por el mismo mecanismo de trasmisión. 

Disiento de este autor por dos razones 
fundamentales: 

l . Un hecho de la historia popular pierde 
su valor testimonial cuando se lo toma y estudia 
aisladamente. Una especie de folklore literario , 
por ejemplo, una sola copla, una décima o una 
leyenda aislada, no dicen nada en historia, así 
como tampoco un solo documento de archivo 
sacado de su contexto dice mayor cosa. 

2. No sólo la tradición oral, stricto sensu , 
es fuente de historia, en el caso que apunta Pa-
redes también lo es; lo literario: leyendas, "tra-
diciones'', poesía, romances, etc., como todo 
hecho folklórico . Es decir, debe recurrirse a cual-
quier fenómeno tradicional que tenga relación 

con el hecho estudiado. 

En otras palabras, sólo tomado en su 
conjunto el patrimonio folklórico puede ser 
una ayuda imprescindible para el estudio de la 
historia. 

Por otra parte, y entrando al fondo del 
problema, el pueblo no trastoca sus personajes 
históricos como podda pensarse. Siempre les 
reconoce características que las más de las ve-
ces son verdaderas. 

Así, en Venezuela, al general )osé Anto-
nio Páez la tradición lo presenta como un per-
sonaje valiente y equitativo, pero brusco, de 
modales recios, sin el refinamiento que se le 
atribuye a Simón Bolívar. Y la verdad históri-
ca lo confirma. El General Páez no era más que 
un llanero de las pampas venezolanas, que poco 
o nada de contacto había tenido con la socie-
dad refinada de la época. 

De manera que el pueblo delinea perfec-
tamente el carácter de los personajes y de las 
situaciones históricas. 

Los acontecimientos tampoco sufren gran 
variación o deformación en el tiempo y en el 
espacio. Los corridos mexicanos y guatemalte-
cos por ejemplo, dan la fecha exacta en que se 
desarrolla el acontecimiento a que se está refi-
riendo el fenómeno (Navarrete, 7963; Valen-
zuela, 7973; Lora F., 7975 {a): 9-í5; 1975 
(b) : 8-9). Lo mismo sucede con otras especies 
del folklore literario (Mendoza, 7947;Chertudi, 
1959; Lora F., 7975 (c) : 9). Lo anterior es-
tá demostrando que, tanto el carácter eel per-
sonaje histórico como las situaciones y los he-
chos narrados se encuentran concretamente de-

terminados. El ámbito de variación y distorsión 
de los hechos transmitidos por la tradición 
oral propiamente dicha, es menor de los que 
comúnmente se cree, porque precisamente allí 
está ese factor permanente que no permite ma-
yor variación: la tradicionalidod inherente a to-
do hecho folklórico. 

Esta tradicionalidad actúo con rh(lyor 
fuerza en otros géneros del folklore como el 
material, social y otros rubros del espiritual-
mental, a los cuales me referiré más adelante. 

Sin embargo, lo anterior no Invalido el 
hecho de que a veces se encuentren trastocados 
los personajes y acontecimientos históricos en 
una especie folklórico en particular, debido a 
defectos de transmisión. En este caso, el histo-
riador debe aplicar sus conocimientos críticos 
y proceder a comprobar la validez del hecho 
estudiado por medio de dos o más tradiciones 
de la misma especie, pero independientes entre 
s/ El historiador tiene que valerse de criterios 
rigurosamente folklorológicos, del método de 
análisis de fuentes y para poder establecer el 
grado de utilidad del fenómeno folklórico . Por 
otra parte, debe proceder a confirmar la infor-
mación en otras fuentes que no sea la oral pro-
piamente dicha: documentos, testimonios ar-
queológicos, datos antropológicos, demográfi-
cos, etc. 

2. EL FOLKLORE COMO FUENTE DE LA 
HISTORIA 

El folklore ha sido utilizado insistente-
mente en Historia, pero nunca se ha reconoci-
do su valor. Desde la antigüedad los historia-
dores se han valido del folklore poro explicar 
muchos acontecimientos del pasado. Herodoto 
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aporta un legado de hechos folklóricos en sus 
•'Nueve libros de la Historia" aporta un legado 
de hechos folklóricos de los griegos y de otros 
pueblos con que aquellos compartían el mundo 
antiguo occidental. 

Tucídides y jenofonte recurren también 
a lo descripción de tradiciones populares para 
perfilar el carácter de los pueblos que están 
historiando. Entre los romanos, las obras de 
Tácito y julio César constituyen los ejemplos 
más dignos. 

Las crónicas medioevales contienen más 
folklore que historia, ton estrecha y sólida-
mente vinculados, que es muy dificil separar 
ambos fenómenos. En el siglo XVIII el historia-
dor inglés). W. Gibbon, no obstante el despre-
cio con que se refiere a los milagros de la igle-
sia y a las leyendas de los santos, haciendo 
constantes referencias a príncipes de siete cabe-
zos, doncellas guerreras, etc., (en Paredes, 1971: 
212). 

Por ello Richard Dorson, historiador y 
folklorólogo norteamericano, afirma que hay 
una relación muy íntima entre folklore e histo-
ria, ya que en buena parte lo que comunmente 
se conoce como Historia, es verdl;riJeramentefül-
k/ore {!bid: 2 7 7 ). 

Los hechos del pasado se transmfti.er:on 
entonces, y aún se trasmiten, a través de le-
yendas, mitos, cuentos, etc., !'elatos que en 
algunos casos sobreviven todavía en la tradi-
ción oral y, en otros, han sido trasladados a 
letras de Imprenta, pero que, de una u otra 
manera, dan pautas qf.!e permiten comprender y 
reconstruir el pasado. Un ejemplo claro y ente-
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ramente comprobado lo constituye el descu-
brimiento de Troya por Enrique Schliemann, 
que se debió fundamentalmente a que el arqueó-
logo alemán siguió a pie juntillas la ruta que 
Homero trazó en la 11/ada, obra que no es más 
que un conjunto de leyendas y mitos que en el 
siglo IX a. de n. e. fueron folklore entre los 
griegos y que el aedo Homero recopiló. No obs-
tante su contenido legendario, aporta datos his-
tóricos de suma "71portanclo. 

Juan Brom, poro inducir a reflexionar 
sobre lo anterior, refiere que en el siglo XVI 
A.C. se escribió en Babilonia sobre tablillas la 
historio de Gllgamesh, "fijando así, con mu-
chas interpolaciones m/ticas, un relato que se 
remonta a un millar d..e años atrás" ( Btvm, 
1972:27). Aclaro el autor que "la leyendo de 
Gilgomesh, desde luego, es eso: uno leyendo. 
Sin embargo, no son pocos los elementos de 
verdad histórico que contiene. El propio per-
sonaje ha sido identificado como el Tercer Rey 
de la segundo dinost/a que gobernó a fo ciudad 
de Uruk. Muchos de las regiones que describe 
la leyenda pueden ser identificadas con mayor 
o menor precisión, y algunos de los acciones 
realizadas don indicaciones acerco de aconteci-
mientos yo muy difíciles de reconstruir" (Brom, 
7972 27-23). 

Ejemplos como el anterior se encuentran 
también en lo Américo pre y post-hispánico 
plasmados en leyendas, cuentos, mitos y otros 
relatos que moyos, mexicas e incas legaron en 
forma oral y eser/ta. La leyenda de Quetzal-
cóatl, paro citar solamente un .CQSO roacreto, 
considerado hasta no hace mucho como leyenda 
pura, ha tenido confirmación a través de exca-
vaciones arqueológicos. Lo mismo sucede con 

la profecía de Huitzilopochtli, para algunos his-
toriadores uno leyenda más, aunque al rastrear 
la ruta de peregrinación de los mexicas, antes 
de su llegada al lago de Texcoco, se ha compro-
bado que gran parte de los lugares menciona-
dos en el relato, coinciden con lo realidad. 
( /bid ) 

De manera que determinados relatos 
{cuentos, leyendas, casos, etc.), que andan de 
boca en boca a través de la tradición oral de 
muchos pueblos, contienen datos históricos que 
pueden ser corroborados por medio de las exca-
vaciones arqueológicas o bien confirmados con 
los documentos de archivo, no obstante pre-
sentar dichos relatos interpolaciones mlticos de 
gran belleza que pueden inducir a confusión al 
historiador. 

juan Brom sostiene que los leyendas fol-
klórlcas de orden histórico han estado al akon-
ce de los estudiof,Os desde tiempos atrás, -sin 
ser aprovechadas, yo que han sido rechazados 
por los historiadores eruditos que los tienen por 
documentos de novena categor/a, cuando tienen 
la suerte de ser tomados en cuenta, o bien, 
como sucede en fa mayor/a de los cosos, son 
totalmente despreciados y relegados al olvido. 

Pero, .en fas últimas décadas, gracias al 
estudio y análisis de leyendas y relatos popula-
res, el estudio de la Historia se ha enriquecido 
considerablemente. (Brom, 7072: 22). 

Ahora bien, este estudio de leyendas y 
relatos a los que el autor hace alusión, se refie-
re fundamento/mente a los que ya han siiJo 
escritos y que han perdido lo oralidad _cfffÍfo 
mecanismo de trciosmlsión y vigencia. Están 
circunscritos más que nada al folklore histórico. 

Pero la tradición oral de los hombres 
que viven, trabajan y sufren en los tiempos 
presentes, y que de alguna manera conservan 
su pasado por este medio, poco o nada ha sido 
utilizado por los historiadores. De manera que 
al folklore vigente, tanto literario como no li-
terario, es fuente de estudio de hechos históri-
cos concretos. Dicha posibilidad lo convierte 
en material de primera mano, con rango tan 
importante como los documentos escritos y los 
testimonios arqueológicos. 

Laurence Gomme ya lo vislumbró a fi-
nales del siglo XIX, cuando sostenía que los he-
chos folklóricos deb/an ser tomados en cuento 
para el estudio del pasado. (Cortázar, 1949 (a): 
15). 

Refiriéndonos al mismo tema, Américo 
Paredes afirmo que hoy hechos históricos sobre-
salientes (3), que han sido escritos y estudiados 
a base de relatos tomados de la tradición oral, 
pues sólo en ella se encuentran los detalles ne-
cesarios paro estructurar estos acontecimientos, 
(Paredes, 7 971: 7 22). 

Los historiadores ingleses contemporá-
neos, por su parte, se inclinan o creer que los 
hechos que cantan las baladas de tradición oral 
se aproximan más o los hechos históricos que 
las crónicas escritas, pues éstas son intenciona-
das, y, por lo tanto, deformadas, no as/ los 
primeras (4). 

Estudios realizados en América Latina, 
demuestran lo vigencia con que permanecen los 
hechos históricos en la tradición folklórico. 

Merle E. Simons ha patentizado la utili-
dad del análisis de un género de folklore lite-
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rario, el corrido, para desentrañar las actitudes 
históricas de un pueblo. Su estudio examina el 
corrido mexicano desde 18 70 hasta 7 950. Los 
sentimientos que conmovieron al pueblo están 
latentes en los corridos con mayor solidez que 
en los testimonios documentales. Cuando se los 
analiza pormenorizadomente se esclarece mu-
cho todo lo relacionado con la reforma agraria, 
la reforma pol/tico, la reforma y luchas religio-
sos, as/ como la actitud antinorteamericana de 
los mexicanos. (Si(J1mons, 1957: 330-476). 

Un trabajo, más condso aún, lo ofrecen 
Mana del Carmen Ruiz Castañeda e Irene Vás-
quez Valle al estudiar, también en México, la 
época j uarista a la luz de los hechos populares. 
(Ruiz y Vásquez, 7972:5-57). 

Raúl Porras Barrenechea opina al res-
pecto que la historia del Perú nunca podrá ser 
completa si no se toman en cuenta los mitos y 
leyendas de los incas pre y postcolombinos, 
tarea que no ha abordado aún la histografi'a 
peruano. (Porras Barrenechea, 1973:86-707). 

A su vez Américo Paredes en reciente 
estudio, ha demostrado la factibilidad de estu-
diar un hecho pasado contemporáneo a través 
de los corridos populares del sur de los Estados 
Unidos. (Paredes, 7950-7974). 

Erickson demuestra fehacientemente có-
mo el análisis por medio del método contomé-
trico de las formas tradicionales de canto en el 
mundo, puede echar luces sobre la historia de 
la humanidad. (Erickson, 7974: 986-991). 

Los ejemplos planteados anteriormente 
muestran las múltiples posibilidades que el fol-
klore ofrece como fuente histórico. Sus bondo-



chira, Venezuela, Ramón y Rivera e Isabel 
Aretz sostienen que "las narradones de hechos 
históricos o políticos son particularmente inte-
resantes cuando el narrador ha sido testigo de 
los mismos", y arguyen que es tarea de los 
historiadores evaluar la fidelidad de dichas fuen -
tes (Ramón y Rivera, Aretz, 1961: 170). 

Isabel Aretz a su vez, opina que el fol-
klore "desentraña conocimientos antiguos que 
no suelen encontrarse en los libros de texto 
corrientes, y tienen gran valor, en sí y para 
reconstruir el antiguo patrimonio nacional" 
(Aretz, 1972:220). la autora destaca la impor-
tancia del folklore en la enseñanza de la Histo-
ria, opinión que comparte Paulo de Carvalho-
Neto para el que las especies folklóricos que se 
refieren a hechos históricos, pueden ser a pro ve-
chadas, en gran medida, por el educador como 
"hechos motivadores" (Carvalho-Neto, 1969 
45-55). 

jesús Nieto Ocampo se ha dedicado en 
México a desentrañar las relaciones entre fol-
klore e historia subrayando la importancia de 
la leyenda como fuente histórica. (Nieto Ocam-
po, 1975 (b). El argentino Carlos Vega afinna -
que el folklore es la ciencia que permite ahon-
dar con mayor profundidad en la historia cul-
tural del hombre (Vega, 7960:114-718). El fol-
klore -argumenta-, "Incorpora a la historia tódo 
un gran sector humano desconocido, olvida-
do, menospreciado, parte de la nación, brazo 
de su prosperidad económica, depositario de 
'>f11iosas reservas morales y hasta de formas y 
estilos artísticos" (!bid. 718}. "Las cores ac-
tuales (que investigo el fo/klorólogo) -agrego 
Vega-, iluminadas por el trabajo comparativo, 
adquieren fechas y funcionan como documen-

--- 35. 

tos históricos" (/bid. : 164). 

Alfredo Poviño sostiene as1m1smo, que 
entre Historia y Folklore hoy uno íntimo afini-
dad (Poviño, 7954:88-89), y Miguel Acosta 
Sangines que "el fo/klorista viene a ser, ( ... ) co-
mo una especie de escribano de los sectores 
ágrafos, donde lo función fundamental de trans-
mitir conocimientos es o través de lo palabro 
y el ejemplo. El folklorista recoge -continúo 
Acosto-, para introducirlos en lo corriente his-
tórico, los elementos culturales conservados o 
creados por los sectores dichos. De no recoger-
se este material, se perderán preciosas informa-
ciones para el estudio de multitud de fenóme-
nos, sobre lo dinámico cultural, sobre los pro-
cesos de endocuft¡¡roción, acerca de los modos 
de interpretación de la realidad ambiental por 
parte de los sectores populares". (A costo Sa(l-
gines, 7962: 8). 

Por su parte, Mox Alejandro Melgar decía 
recientemente ante el 11 Congreso Nacional de 
Folklore Peruano que "en muchos lugares del 
mundo y específicamente en el Perú, acontece 
no obstante, un caso: NO CONOCEMOS REAL-
MENTE NUESTRA HISTORIA, porque la 
HISTORIA como disciplina científica adolece 
de muchas; limitaciones. Una de toles fimltaci.o-
nes es precisamente la que nos induce o parti-
cipar en este Congreso: El FOLKLORE no 
es debidamente aprovechado como referencia 
coadyuvante decisiva la investigación de 
nuestra Economía y/o de nuestra H;storia" 
(Melgar, 7975:17). Más adelante observa que 
el folklore es el conocimiento "que e/'pueblo 
tiene sobre el pueblo, no es un conocimiento de 
Yo actualidad', sino que un conocimiento del 
pasado. Es por tanto un conocimiento histó-
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rico; es el conocimiento o la práctica del pue-
blo, en dicha comunidad, en dicha región, o 
simplemente en dicho lugar" {/bid.: 27} 

Melgar Vásquez cree que el estudio del 
folklore y otras ciencias socio/es deben ir enca-
minadas a reconstruir la hlstofia de dicho país, 
{!pjcf.:: 33}. 

Finalmente, ju/la Caro Baroja realza la 
utilidad de la literatura de cor.del de temas his-
tVr:icos wro el análisis del pasado de Andalucía 
y la península Ibérica en general. (Caro Baroja} 
1969:50-72, 119-120, 197-211 y 317-355). 

El análisis de estas pocos opiniones de 
estudiosos de las tradiciones populares, conver-
gen en destaC4f el valor potencia/ que el folklo-
re tiene paro el estudio de la historia. De ma-
nero que su utilidad depende de lo preparación 
y agudeza del investigador. Vale la pena repe-
tir nuevamente las palabras de E.H. Carr: el 
testimonio histórico no habla por sí mismo, es 
necesario que el historiador lo ob/Jgue o res-
ponder o sus Interrogantes. 

Por otra parte, el uso del folklore en 
historia se hace Imprescindible cuando se toma 
en cuenta que, paralelamente o la Historia for-
mal académica, que se consef'llfJ o trai-és de do-
cumentos, corre la historio del pueblo, actor o 
espectador, que narra o su manera los mismos o 
diferentes acontecimientos; además, si su exis-
tencia está ya plenamente comprobada, la His-
toria no Pifede seguir basand<J sus Investigacio-
nes únicamente en el testimonio escrito; con 
ello se está dejando mucha Información valio-
sa, que prQporciona tanto el folklore como los 
ciencias sociales en general. • 

2.1. APL/CAC/ON DEL FOLKLORE AL ES-
TUDIO DE LA HISTORIA 

Cuando se admite el folklore como fuen-
te histórica, se lo reduce a algunos géneros de 
folklore literario, sobre todo la leyenda (5). 
Pero el espectro debe ampliarse a todas las espe-
cies y géneros que estudia la folklorologlo, des-
de la leyenda y las mal llamadas "tradiciones" 
(6), hasta los tejidos, la cerámica, el arte popu-
lar, la expresión dramática, las creencias, las 
supersticiones, la música, etc. Porque las clases 
populares acumulan elementos de su pasildo 
en les hechos folkkSricos, cualquiera que sea 
su naturaleza. El historiador puede penetrar 
por su medio en la conciencia del devenir hls-
tóricc que el pueblo tiene. 

He aquí algunos ejemplos. Las formas 
tradicionales de cultivo enseñan mucho sobre 
la tenencia de la tierra, así como acerca de los 
problemas superes.trocturales de °los :dfferentes 
modos de producción que se articulan en el 
agro, mostrando, además, su grado de evolu-
ción. Asimismo, los instrumentos de trabajo 
(de labranza, artesanales y otros), hablan sobre 
la historia y el concepto de trabajo que prima 
entre los campesinos de un área determinada. 

El estudio del arte popular muestra el 
desarrollo de los patrones estéticcs de las clases 
populares. En cuanto a estudios musicales, los 
análisis etnomusicológicos y organológlcos bus-
can resolver cuestiones que atañen oí pasado 
del pueblo. Y que no decir de las creencias y 
supersticiones, que analizadas a la luz del mé-
todo científico pueden aportar informaciones 
que permiten adentrarse en Ja conciencia colec-
tivo y determinar su permanencia y transforma-

ción. 

De manero que codo una de estas tradi-
ciones populares tiene plena significación para 
el grupo socia! que lo practica. En ellas se 
asienta gráficamente parte de su historia. 

El estudio de esto historio no ha preocu-
pado o los historiadores. Más bien, les causa 
una despectiva indiferencia; pero dicha actitud 
no anula su existencia ni su Importancia. 

Por otro parte se argumenta en contra de 
la aplicación de las tradiciones populares o la 
historia. aduciendo que resultaría impracticable 
reconstruir el pasado de un pueblo basándose 
únicamente en su folklore. 

A ello hay que responder que, siguiendo 
los patrones y prejuicios historiográficos here-
dados por Occidente, es más que imposible 
emprender esto tarea. Lo fuente escrita pesa 
demasiado en el esp/ritu de los hist-oriadores. 
Pero si llega a primar un criterio amplio, de 
búsqueda de nuevas fuentes paro el estudio del 
pasado, el folklore tiene una aplicaclón amplia, 
como se verá delante .. 

El hecho folklórico y la ciencia que lo 
estudio, la folklorologío, deben seL1f;unodas -
en cuenta como fuente paro el estudio de la 
historia as/ como lo son Ja arqurología, la 
numismático y la iconografía. 

Todo estudio realizado en conjunto, uti-
lizando documentos escritos, hechos folklóri-
cos, testimonios arqueológicos, documentación 
sociológica, económica, etc., arrojarán, sin duda 
una perspectiva más objetivo del momento his-
tórico estudiado. Y esto -vuelvo a hacer hinca-
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pié-, se debe a que el campo a estudiar: lo 
social; es uno totalidad. Lo realidad se presenta 
integrada y no fragmentada. Por tanto, el acer-
camiento científico debe hacerse en la forma 
más integral posible, poniendo a funcionar las 
ciencias sociales en su conjunto. 

El folklore, pues, aplicado al estudio 
de lo historio es altamente productivo. Ya 
Carlos Vega le asignaba esta tarea, aunque re-
ducida al ámbito de la cultura (Vega: 1960: 
187}. Sin embargo, los beneficios del análisis 
de las tradiciones populares deben hacerse sen-
tir en todo el campo de la historio. Lógicamen-
te hay una jerarquía en esta aplicación. Poro 
unos temas su contribución será mayor, en 
otros, menor, pero sea cual fuere la cantidad 
de su aporte, el historiador no debe dejar de 
tenerlo en cuenta. 

2.2. POSIBILIDADES DEL FOLKLORE CO-
MO FUENTE PARA LA HISTORIA NA-

CIONAL 

Aceptado que las traditiones popuktra&-
pueden ser fuentes para el examen del pasado, 
analizaré ahora la formo de aplicarlas al estudio 
de nuestro historia nacional. 

Necesito aclarar, en primer lugar, que 
entiendo por historia nacional aquella que se 
refiere a un pals o lugar determinado. Elab<xa-
da fundamentalmente sobre la base de fuentes 
escritos y testimoniales, alude a personajes, 
entidades e instituciones de una nación. Resul-
ta aSJ: una historia de Guatemala, de Venezuela, 
de México o del Ecuador, aceptada formalmen-
te por consenso general. 
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La contribución del folklore al estudio 
de la historia nacional presenta múltiples posi-
bilidades. 

Al reflexionar sobre la realidad económi-
co-social de la casi totalidad de los países lati-
noamericanos, en los cuales más del 507. de la 
población es analfabeta, se repara en que Jos 
hechos del pasado tienen que transmitirse más 
por la vía oral y por otros medios populares 
que por la escritura y el documento. 

Además, en nuestros países el documento 
recoge la opinión de una minoría muy pequeña, 
que a veces intencionalmente deforma la histo-
ria objetiva. La gran mayoría no cuenta en los 
libros latinoamericanos de historia, pero, sin 
embargo, esa gran mayoría tiene un pasado y 
ha desarrollado mecanismos para resguardarlo. 
(7). 

Por ende, sí el mecanismo de transmisión 
del pasado de esta mayoría hace uso de la vía 
tradicional, por conducto del hecho que estudia 
Ja fo/kloro/og/a, el aporte del folklore es tras-
cendental. 

Sí bien los archivos documenta/es consti-
tuyen la piedra angular en el trabajo del histo-
riador, los archivos de la memoria oral guardán 
también documentos tan importantes como los 
primeros y no deben ser desaprovechados. 

Pero el hecho folklórico no puede ser 
aceptado sí antes no ha pasado por el tamiz de 
la crítica histórica. El historiador debe eva-
luarlo rigurosamente, como si se tratara de una 
fuente histórica documental o arqueológica. 

Asimismo, todo problema que las tradí-

ciones populares presentan en relación a su 
aplicación en la historia nacional, debe ser re-
suelto a la luz de criterios folkloro1ógicos e 
historiográficos. 

3. ASPECTOS METODOLOGICOS DE LA 
APL/CAC!ON DEL FOLKLORE AL ESTU-

DIO DE LA HISTORIA 

Es necesario considerar cuatro puntos 
básicos en la investigación de las tradiciones 
populares aplicables al estudio del posado: 

1. Conocimiento del historiador de los 
aspectos fundamentales de la teoría del folklor.e. 

Paro poder abordar con propiedad los 
hechos populares, el historiador debe manejar 
ampliamente los postulados, técnicas y méto-
dos del folklore, así como los géneros y espe-
cies en los que se le divide para su análisis. 

Sí no es posible alcanzar esta formación, 
debe buscar el concurso de un fo/klorólogo 
que le ayude a evaluar concretamente los datos 
a estudiar. 

En este caso, como en otros, se hace 
evidente la necesidad de planificar y llevar a 
cabo en ciencias sociales el trabajo lnterdlsci.-
p/inorio paro obtener mejores logros en la apre-
hensión de la realidad social del hombre. 

2. Unidad en lo investigación y aplica-
ción del hecho folklórico. 

Cuando se intenta aplicar el folklore a 
lo historio, lo información no se recopila aisla-
damente. El historiador debe iniciar sus estu-
dios y construir sus hipótesis tomontfi5 Cómo· 
base un período o subper/odo de lo historia na-

cional, poro luego profundizar en el mismo. 

Su meta consiste en recoger, in extenso, 
versiones y variantes de todos los géneros de 
tradiciones populares que directa o indirecta-
mente se refieren a ese perlad.o. 

Por ejemplo, tres grandes etapas rubrican 
del desarrollo histórico de América Latino: 

A. prehispánica 
B. colonial 
C. independiente o republicana. 

Cado una de estas etapas se divide en 
per/odos de acuerdo con el proceso histórico 
propio de cado pa/s. 

Así, en Guatema/<1', que es lo que mejor 
conozco, lo crono/og/a de la vida índependíen-
te-·o republicana (siglo XIX}, puede subdividir-
se (8) en la manero siguiente: 

1. Perlado de la república federal, de 1823 a 
1848. 

2. Perlado conservador o del régimen de los 
treinta años, de 7848 a 1977. 

3. Perlado liberal, de 7871 a 1885. 

4. Perlodo neo-liberal, de )8S5 o 7944. 

5. Perlado de la revolución nacional democrá-
tico burgues, de 1944 a 1954. 

6. Perlado de la contrarevolución oligárquica, 
de 1954 o nuestros d/as. 

Cada uno de estos per/odos también 
pueden dividirse en subper/odos, teniendo cada 
uno de ellos caracter/sticas histórico-socia/es 
propias. Así, por ejemplo, sí se torríacomo uní-
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dad de análisis el per/odo del régimen de los 
treinta años, puede decirse, en apretada sínte-
sis, que se caracteriza por la permanencia de 
una r/gida estructura social. El sustrato eco-
nómico basado esencialmente en la exporta-
ción de cochinilla, tinte natural, es causa de 
una relativa estabilidad social y política. La 
iglesia dominó la política nacional en estrecho 
vinculación con los productores de cochinilla. 
Este orden de cosas empiezo o resquebrajarse 
en lo década de 1860 al caer los precios de este 
tinte en el mercado internacional, debido al 
descubrimiento de los tintes artificiales en Ale-
mania. Lo situación económica social de Guate-
mala hoce crisis en el año de 1877. Se intensi& 
có en la década del 50 del siglo XIX. Este 
traslado de un cultivo o otro, como base econó-
mico del pa/s, trajo por consiguiente una nueva 
redistribución de la tierra y nuevas relaciones 
sociales. Esto obre la puerta al pefiodo liberal 
(1871-7885}. 

Pues bien, tanto el per/odo conservador 
como cualquiera otro, pueden ser estudiados en 
su conjunto a través de fenómenos folklóricos, 
yo que permanecen vigentes leyendas, coplas, 
corridos, romances, literatura de cordel, etc., 
que se refieren a lo época. Se han encontrado, 
además, tradiciones tales como boíles, costum-
bres, comidas y oficios que hablan del pasado 
régimen conservador. 

Es importante, pues, afrontarglobalmen-
te el per/odo histórico, e inquirir en el folklo-
re sobre los hechos a él referidos, para luego 
trabajarlos exhaustivamente, obteniéndose de 
esta manera una visión de conjunto de la histo-
ria no formal. 
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En seguido es necesario proceder a con-
frontaciones entre historia documental e his-
toria popular, cuyo examen arrojará la verdad 
objetiYQ del período estudiado. 

los análisis anteriores se establece 
no sólo la información que porporcionan las 
fuentes escritas y los documentos de archivo, 
sino también se consigue un testimonio de lo 
que la gente, el pueblo, piensa de ese momento 
historiado. 

La Historia, entonces, dejará de ser árida, 
parcial y clasista, para convertirse en un relato 

. que permite explkarse, con una aproximación 
mucho mds grande a la realidad, el por qué de 
nuestro pasado, y el por qué de nuestro presen-
te. 

3. Recurrir a los informantes idóneos . 

Cuando se recopilan tradiciones popula-
res relacionadas con la historia, debe recordar-
se que la mayor parte de los poblados del inte-
rior de los países latinoamericanos existe una 
persona que funge como contador de historias. 
Es quien conoce el pasado del pueblo o aldea 
en todos sus pormenores, y su trabajo constitu-
ye una actividad especializada concen-stJ 
tácito la población ha dejado en sus manos. 

Historiadores de este tipo conviven con 
poetas, cuenteros¡ · curanderos, "entusiastas" y 
"ensayadores de loas". Cada uno desempeña 
su función en circunstancias dererminadas. 

En muchas oportunidades se encontrará 
que el cuentero, el poeta y el que "sabe his-
torias" son una sola persona, pero en otras re-
cae en individuos diferentes. 

En Pai:zun, Chima/tenang.o, Guatemala, 
(9) un pueblo de ind(genas cackchiqueles, vi..e 
don Simón Tzun, un anciano especializado en 
la historia del pueblo y de los indios oatkthi-
queles. Es poseedor de un enorme prestigio 
social y es fuente de primera importancia para 
el historiador. 

Lo mismo sucede en otros paises. En 
Sanare, Estado de Lora, Venezuela, don Fe.de.-
rico Castillo es el encargado de repetir los 
hechos más importantes del pasado de esa po-
blación. Tiene por misión enseñar a los niños, 
jóvenes y desconocidos. (Lora F. 1974). 

En Otavalo, Provincia de /mbabura, Ecua-
dor, se ha reportado la existencia de indios 
especializados en la historia de la región. Y 
qué no decir de los grlots africanos, auténticos 
historiadores orales de reyes y pueblos. (Boss-
chére, 1973:37; Ngugi, 1971 :27). 

Es a él, enronces, a quien el investigador 
debe recurrir en primer lugar. Luego se debe 
proceder a realizar un relevomiento general en-
tre toda la población, porque si bien hay indi-
viduos especializados en contar cuentos e histo-
rias, gran cantidad de habitantes del pueblo 
tienen conocimiento de la historia y tradiciones 
del lugar, aunque no las refieren con la perfec-
ción del especialista. Este procedimiento es 
esencial para recoger las múltiples variantes 
que una versión pueda presentar para el poste-
rior cotejo y análisis que conduce a dilucidar 
la verdad que entraña una tradición histórica-
f.olklórica. 

Para que el hecho histórico cobre tele-

vancia, debe ser investigado en todo el ámbito 
del folklore. Vale decir, en todos sus géneros 
v especies, no reducido a unas cuantas especies 
orales o ergo!ógicas. La confirmación del hecho 
histórico en distintas tradiciones populares de-
mostrará fehacientemente su vigencia y su im-
portancia. 

NOTAS 

7) Entre estas ciencias pueden citarse la antro-
polog/a t/sica, la etnograf/a y la lingu/stica. 

2) Se entiende por microhistoria a la historia 
local de un pueblo, una región, una ciudad y 
hasta una aldea remota. Trata de estudiar los 
hechos históricos más significativos de un 
lugar durante un lapso determinado. Según 
Luis González, una de las justificaciones de 
la microhistoria reside en que abarca "la vi-
da integralmente, pues recobra a nivel local 
la familia, los grupos, el lenguaje, la literatu-
ra, el arte, la ciencia, la religión, el bienestar 
y el malestar, el derecho, el poder, el fol-
klore; esto es, todos los aspectos de la vida 
humana y aún algunos de la vida natural" 
(Gonzá/ez y González, 7973:29). 

Por tanto el espacio de que se ocupa la 
michohistoria es muy limitado: la pequeña 
ciudad, el villoría. En cuanto al tiempo, 
generalmente trata de cubrir desde los ar/ge-
nes hasta el presente. Toma en cuenta, asi-
mismo, como actores del movimiento histó-
rico a las personas comunes y corrientes, y 
en relación a las acciones que le preocupan, 
hay que subrayar que no son nimias ni insig-
nificantes, sino al contrario, lps que mayor 
significación han tenido en el contexto del 
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. lugar de estudio. Sin embargo, los análisis 
microhistóricos, que comprenden problemas 
de envergadura, como son los de orden eco-
nómico, social y demográfico, no abandonan 
la realidad histórica global en que está inmer-
so el lugar estudiado. Es decir que si se to-
ma un pueblo como base de análisis, debe 
también tomarse en cuenta los problemas his-
tóricos de la nación a la cual pertenece dicho 
poblado. 

Por otra parte, González y González anota 
que la microhistoria, además de los docu-
mentos, "emplea como testimonios marcas 
terrestres, aerofotos, construcciones y ajua-
res, onomásticos, supervivencias y tradición, 
oral" (/j}id.: 43). Y en relación a esta últi-
ma opina que "quizá únicamente a través 
de corridos y otros poemas ton ingenuos y 
toscos (sic) como ellos sea posible pene-
trar en el espíritu interior de la gran masa del 
pueblo" {j_Qjfl: 36) 

La microhistoria, es pues, la historia local, 
parroquial, que se preocupa de establecer 
el desarrollo histórico de pequeñas poblacio-
nes y ciudades sin olvidar el contexto nacio-
nal. 

3} Como ejemplo pueden citarse en México la 
defensa de los niños héroes de Chopultepec, 
y todo lo concerniente a la Misión del Afamo 
en San Antonio Texas, EE.UU. 

4) Paredes presenta un ejemplo claro al respec-
to: en la tradición oral inglesa se encuentra 
la balada intitulada johnie Armon5tionq 
(Paredes, 7 33 ), en donde se narra que el 
protagonista Armosntrong fue muerto alrede-
dor de 7 530 por orden del Rey de Escocia, 



42 _ _:-_ __ _ 

contradiciendo la historia escrita que opina 
que fue por fascineroso y rebelde. Sin em-
bargo, la balada a que hago referencia y 
muchas otras, reafirma que fue traición del 
rey al caudillo escocés lo que motivó su 
muerte. 

5) En la práctica, la aplicación del folklore a 
la historia se ha reducido a las especies ora-
les, fundamentalmente la leyenda. Richard 
Dorson, cuando da contenido a la expresión 
Folk History, como método histórico apun-
ta: 

"Por Historio Folklórico yo entiendo los epi-
sodios del pasado que la comunidad recuerda 
colectivamente. La historia folklórica estará 
compuesta de un número de tradiciones lo-
cales. Dichas tradiciones pueden o no estar 
escritas en las historias formales, pero su 
retención es principalmente por la palabra 
hablada, y así ellas diferirán de los relatos 
impresos". (en Nieto Ocampo, 7975,40). 
Historiadores y folk/orólogos se inclinan a 
pensar que sólo la historia oral puede apor-
tar datos de alguna validez también. (Sán-
chez Albornoz, 1974: 4849; Van Gennep, 
194J: 77 7-748. Brom, 7972: 27-2J). 

6) El nombre de tradición con que los espe-
cialistas rubrican al "recuerdo popular acerca 
de un suceso o un personaje histórico", 
(Aretz, 7972: 1 J9) está incorrectamente uti-
lizado, porque el concepto de tradición en 
folklorolog/a tiene un sentido genérico, muy 
amplio, no puede aplicarse con propiedad 
a un caso particular de folklore literario. 
Todo en folklore es tradición. Estos "recuer-
dos" que constituyen el saber popular sobre 

el pasado deben designarse con ese nombre: 
Historia Fo!k!órica. 

7) Insisto en relación a lo tratado, que los 
pueblos sin historia son una ficción, produc-
to del desconocimiento de los historiadores 
de dicha historia, y de los prejuicios de mu-
chos antropólogos culturolistas. Toda socie-
dad tiene historia. 

8) Esto periodización de la historia de Guate-
mala no es arbitraria. Se han tomado en 
cuenta paro su formación factores de orden 
económico, social y cultural. 

Cada uno de estos períodos forman una uni-
dad, y por supuesto, se unen y- traspasan 
unos con otros, en determinado momento. 

Esta división fue presentada, discutida y 
ampliada por mis alumnos de la Escuela de 
Historia de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala. 

No obstante hay que apuntar que, como to-
do intento de ordenamiento, puede ser sus-
ceptible de modificaciones, y aún de cam-
bios totales, si se considera necesario. Por 
otra parte, para los fines de ejemplificación, 
que me propongo en este trabajo, la divi-
sión propuesta cumple su objetivo. 

9) Investigadores sociales de la Universidad de 
San Carlos han establecido que en otros 
pueblos se presenta el mismo .fenómeno. En 
Santa Apofonía, departamento de Chimol-
tenango existen dos personas encargadas de 
ello¡ y en Santo Luda Utatlán, departamen-
to de Sololá, el portador de historia tradicio-
nal se llama juan Cruz Quinchú alcalde in-
dígena de la cofradía del Corpus Christ/. 

(Cfr. Cuadernos de viajes y archivos de inves-
tigación. Centro de Estudios de Población, 
7969-77). Desaparecido a la fecha dicho 
Centro de Investigaciones, sus archivos pue-
den consultarse en el Instituto de Investiga-
ciones y Mejoramiento Educativo (//ME), 
de la misma Universidad). 
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